
4º Domingo de Adviento El origen del ‘belén’

22 de diciembre de 2019, Santa Francisca Javiera Cabrini (1850-1917) 

El Poderoso ha hecho obras grandes en mí
En aquel tiempo, María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se 
alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humildad de su 
esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso 
ha hecho obras grandes en mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus 
fieles de generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los 
soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia —como lo había 
prometido a “nuestros padres— en favor de Abrahán y su descendencia por 
siempre». María se quedó con Isabel unos tres meses y volvió a su casa. 

Lucas 1, 46-56 

La Visitación (1886-1894), James Tissot. Museo del Brooklyn

Nos trasladamos a Greccio, en el valle de Rieti. 
Después de su viaje a Tierra Santa, las grutas de 
Greccio le recordaban el paisaje de Belén. Y es 
posible que el Poverello quedase impresionado en 
Roma, donde acababa de ser recibido por el Papa 
Honorio III, que había aprobado su Regla. Allí san 
Francisco había podido contemplar los mosaicos de 
la Basílica de Santa María la Mayor, que representan 
el nacimiento de Jesús, justo al lado del lugar donde 
se conservaban, según una antigua tradición, las 
tablas del pesebre. 

Las Fuentes Franciscanas narran en detalle lo que 
sucedió en Greccio. Quince días antes de la Navidad, 
Francisco llamó a un hombre del lugar, de nombre 
Juan, y le pidió que lo ayudara a cumplir un deseo: 
«Deseo celebrar la memoria del Niño que nació en 
Belén y quiero contemplar de alguna manera con mis 
ojos lo que sufrió en su invalidez de niño, cómo fue 
reclinado en el pesebre y cómo fue colocado sobre 
heno entre el buey y el asno». Tan pronto como lo 
escuchó, ese hombre bueno y fiel fue rápidamente y 
preparó en el lugar señalado lo que el santo le había 
indicado.  

El 25 de diciembre, llegaron a Greccio muchos frailes 
de distintos lugares, como también hombres y 
mujeres de las granjas de la comarca, trayendo 
flores y antorchas para iluminar aquella noche 
santa. Cuando llegó Francisco, encontró el pesebre 
con el heno, el buey y el asno. Las personas que 
llegaron mostraron frente a la escena de la Navidad 
una alegría indescriptible, como nunca antes habían 
experimentado. Después el sacerdote, ante el 
Nacimiento, celebró solemnemente la Eucaristía, 
mostrando el vínculo entre la encarnación del Hijo 
de Dios y la Eucaristía. En aquella ocasión, en 
Greccio, no había figuras: el belén fue realizado y 
vivido por todos los presentes. 

Así nace nuestra tradición: todos alrededor de la 
gruta y llenos de alegría, sin distancia alguna entre el 
acontecimiento que se cumple y cuantos participan 
en el misterio. De aquel belén de la Navidad de 1223, 
«todos regresaron a sus casas colmados de alegría». 

Papa Francisco, Carta apostólica Admirabile Signum,  
1 de diciembre de 2019 

San Ambrosio de Milán, en su comentario 
al Magníficat, dice: "Cada uno debe tener el 
alma de María para proclamar la grandeza 
del Señor, cada uno debe tener el espíritu de 
María para alegrarse en Dios. Aunque, según 
la carne, sólo hay una madre de Cristo, según 
la fe todas las almas engendran a Cristo, 
pues cada una acoge en sí al Verbo de 
Dios”. 

Así el santo doctor, interpretando las 
palabras de la Virgen misma, nos invita a 
hacer que el Señor encuentre una morada 
en nuestra alma y en nuestra vida. No sólo 
debemos llevarlo en nuestro corazón; 
también debemos llevarlo al mundo, de 
forma que también nosotros podamos 
engendrar a Cristo para nuestros 
tiempos. Pidamos al Señor que nos ayude a 
alabarlo con el espíritu y el alma de María, y 
a llevar de nuevo a Cristo a nuestro mundo. 

Benedicto XVI, 15 de febrero de 2006

Sobre el Magníficat


